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TEMA 17: PERSONALIDAD Y CURSO VITAL
INTRODUCCIÓN

Este capítulo trata reanalizar los factores y procesos que condicionan la constitución y desarrollo de la personalidad, así como el papel que juega la personalidad misma, en el proceso de ajuste dinámico persona-situación, que caracteriza la evolución y maduración del individuo.

La plasticidad adaptativa es una característica definitoria del organismo humano. Las diferencias individuales apreciables en cualquier conducta, no se deben tanto a las diferencias entre los recursos que cada persona “tiene” (dotación genética, experiencias infantiles, o recursos asimiladas durante el desarrollo), cuanto a los que cada uno “hace” con tales recursos.

GENÉTICA Y PERSONALIDAD
En el origen de la personalidad hay que considerar la contribución genética.

La investigación genética intenta dar respuesta a 2 cuestiones:

1. Precisar en qué medida, las características que definen la personalidad, son hereditarias.

2. Como interpretar la contribución de los factores genéticos al desarrollo y estructura de la personalidad.

La personalidad no se da en el vacío, sino inserta en un organismo, por lo que es producto, al menos en parte, de la peculiar estructura y procesos fisicoquímicos que definen dicho organismo.

Otra cuestión distinta es cómo se interpreta esta infraestructura biológica de la personalidad. Las posturas radicales sostienen que todo es genético, o que la genética no tiene nada que ver. Pero, la postura que respalda la investigación científica entiende la dotación biológica del individuo como una potencialidad que no prefija inexorablemente lo que el individuo llegará a ser, sino que dependerá del uso que haga de esas potencialidades.

Por tanto, o que el individuo sea, su personalidad, será fruto de la interacción codeterminante de los diversos factores biosociales que conforman su realidad vital.

ESTRATEGIAS DE INVESTIGACIÓN
Genética conductual: Intenta determinar el grado en que las diferencias en conducta existentes en la población, se deben a factores genéticos.

El coeficiente de heredabilidad (h2) refleja el grado en que las diferencias de personalidad, se deben a factores genéticos.

El resto de porcentaje de variación, que no es explicado por factores genéticos, se entiende debido a la contribución de factores ambientales, errores de medida, o a la interacción de factores ambientales y genéticos.

Los diseños utilizados se dividen en 3 categorías generales:

1) ESTUDIOS CON GEMELOS:

Estudia el grado en que gemelos monozigóticos (MZ) y dizigóticos (DZ) comparten una misma característica de personalidad.
(Los MZ comparten el 100% de material genético, los DZ comparten el 50%)
Si ambos tipos de gemelos comparten el mismo ambiente, y las correlaciones difieren, se debería al distinto nivel en que ambos comparten los factores genéticos. De forma que, se esperaría que, si los factores genéticos contribuyen de manera importante a las diferencias individuales en la característica en estudio, los gemelos MZ serán más semejantes que los DZ.

2) ESTUDIOS DE ADOPCIÓN:

Contrastan en una misma característica, personas que difieren genéticamente y que viven en una misma familia (mismas condiciones ambientales).
Posibilitan analizar mejor la contribución de los factores ambientales, ya que, la posible semejanza en personalidad entre padre (adoptivo) e hijo, se interpretaría como debida al ambiente familiar (no comparten material genético).

3) ESTUDIOS DE FAMILIAS:

Analiza el parecido entre los miembros de una familia, que comparten elementos genéticos y ambientales. 

Frecuentemente se emplea en combinación con otros métodos.

Resumen de las aportaciones de éste tipo de investigación, respecto a las variables de personalidad aceptadas como dimensiones estructurales básicas (5 grandes):
(Tabla 17.1, pg 186)
Apartado A: Grado de semejanza en personalidad entre gemelos MZ y DZ.
· Las diferencias entre gemelos MZ y DZ sugiere la presencia de influencia genética.
· Existe tb influencia de factores ambientales, pues, si solo hubiera influencia genética, las correlaciones entre MZ, deberían ser el doble de las de los DZ (esto solo se cumple en el caso de la Extraversión o que indicaría la escasa incidencia del ambiente que comparten los hermanos).
· El hecho de que en ningún caso las correlaciones sean perfectas, evidencia la necesidad de tener en cuenta otros factores (errores de medida, y sobre todo factores ambientales no compartidos).
Apartado B: Combinación de estrategias de estudios con gemelos y estudios de adopción (sugieren la influencia de factores genéticos y ambientales).
· La semejanza en personalidad es generalmente mayor entre gemelos MZ que entre los DZ (influencia genética).

· Las correlaciones son superiores, en la mayoría de los contrastes efectuados, cdo se refieren a gemelos que se crían juntos (influencia ambiental).

Apartado C: Combinación de estudios de familias y estudios de adopción (sugieren mayor influencia de los factores genéticos frente a los ambientales).

· Las correlaciones tienden a ser más altas cdo se contrastan miembros de familias naturales (especialmente respecto a la dimensión Extraversión).

INTERACCIÓN GENES-AMBIENTE 
Actualmente, la estrategia más frecuente consiste en estimar el peso relativo que sobre las diferencias en personalidad tienen los factores genéticos y ambientales, pero desglosando los ambientales en factores ambientales compartidos y no compartidos.
(Factores ambientales compartidos: afectan por igual individuos que se están estudiando. Pe, en una familia, las condiciones físicas, económicas y sociales, estilo educativo, etc.
Factores ambientales no compartidos: factores que solo afectan a un individuo o específicos. Pe, enfermedades, accidentes o experiencias particulares)
Principales resultados de la investigación de Burkenau, Riemann, Angleitner y Spinath:

· La contribución genética a las diferencias en las 5 dimensiones básicas de la personalidad gira en torno al 46%.
· Los factores ambientales contribuirían con un 54%, distribuido entre:
· Un 20% correspondiente a factores ambientales compartidos.
· Un 34% a elementos ambientales específicos, no compartidos.
Otros estudios difieren por indicar una contribución casi irrelevante de los factores compartidos (6%), concediendo mayor importancia a los factores específicos de la historia personal de cada individuo.

Progresiva disminución de la significación explicativa de los factores genéticos, a medida que uno avanza en edad, mientras que se produce un incremento de los factores ambientales, sobre todo de los no compartidos (esto da cuenta de la progresiva diferenciación de los hermanos, incluso entre los gemelos MZ).
INFLUENCIAS CONTEXTUALES PRÓXIMAS: RELACIONES DE APEGO
Los elementos socioafectivos, presentes en el contexto interpersonal que acompaña el desarrollo en los primeros años de vida, condicionan significativamente la conformación de la personalidad del individuo.
El tipo de relaciones que establecen los padres con los hijos, el clima afectivo en éstos primeros años, influye de manera importante el modo en que el niño va creándose una imagen de sí  mismo, va conformando su propia identidad, y va adquiriendo recursos y estrategias, para hacer frente a las diversas situaciones.

Estas estrategias y estilos relacionales con el medio y consigo mismo, se consolidan y permanecen relativamente estables a lo largo de la vida.

El “estilo interactivo de afrontamiento” se va consolidando y estableciendo como marco de referencia existencial-experiencial, ya desde los primeros años de vida.

ESTILOS DE APEGO
Las relaciones de apego que se establecen entre el niño y sus cuidadores, constituyen un componente básico de la naturaleza humana (Bowlby).

Se distinguen 3 estilos de apego, en base a las reacciones observadas en el niño ante situaciones de separación de la madre y la presencia de extraños:

1) Estilo “seguro”:

Los niños mantienen relaciones armoniosas con sus madres, que les aporta una base segura desde la que enfrentarse a las situaciones que le rodean. Se muestran cooperadores, poco conflictivos e inclinados a atender las demandas de la madre. Acude rápidamente a la madre, le cuenta lo mal que lo pasó cdo se fue pero que ahora ya está bien, y continua con sus actividades.

2) Estilo “inseguro-resistente o ansiosos”:
Tienden a manifestar dificultades para tomar a la madre como base y referente segura para enfrentarse al mundo. Muestran ansiedad y ambivalencia con relación a su madre. Buscan por un lado la proximidad, pero al mismo tiempo, se resisten al contacto y reaccionan con estrés a los momentos de separación de la madre.

3) Estilo “inseguro-evitador”:

Se muestran irritables y desapegados, debido a la frustración que experimentan en las relaciones con su madre. Evitan la proximidad con la madre, escasa tensión cdo la madre se separa de ellos, y permanecen distantes cdo vuelve.

Factores determinantes:

Frecuentemente, al analizar el origen o el principal determinante del establecimiento de éstos estilos de conducta, se tiende a depositar la mayor responsabilidad en el cuidador (dispensador de refuerzos).
Se ha llevado a cabo una intensa investigación, en la que se analiza el papel que ejerce el grado en que la madre es sensible y responsiva  a las necesidades y demandas del hijo.

Resultados:
· El “estilo seguro” en el apego, y por extensión en las relaciones interpersonales, se ve favorecido cdo el estilo de relación de la madre con el hijo, se caracteriza por la sensibilidad y responsividad.
· El estilo “inseguro-resistente” se da cdo la madre mantiene una relación inconsistente con el hijo.

· El “estilo inseguro-evitativo” se da cdo se produce desatención por parte de la madre o rechazo abierto de las necesidades y requerimientos del hijo. 

La evidencia disponible hoy en día indica que, aunque la sensibilidad paternal es un elemento importante, no es el único.

De Wolf y Van Ijzendoorn revisaron 66 investigaciones, de las que los principales resultados son (Tabla 17.3, pg 193):

· La sensibilidad existente en las relaciones madre-hijo es un factor importante, asociado al desarrollo y la calidad del estilo de apego del niño.

· También hay influencia de otras características definitorias de la interacción, incluso con mayor peso asociativo, como son las manifestaciones de mutualidad y sincronía. 

Interacción recíproca paterno-filial:

La presencia de diferencias individuales entre niños criados en el seno de la misma familia, y que potencialmente han sido tratados de la misma manera, lleva a considerar el papel activo del niño en todo el proceso interactivo, y la idiosincrasia que ello impone a todo el proceso (cada niño plantea las demandas de manera peculiar, y reacciona a la atención que se le presta de manera tb idiosincrásica).

Cualquier expresión de conducta en el niño, es fruto de la mutua y recíproca interacción existente entre, la madre con su particular personalidad, y el hijo con su dotación de recursos y potencialidades biológicas y psicosociales.

Incidencia moduladora de otras personas del entorno familiar y del más amplio contexto social, así como de las diversas circunstancias por las que irá atravesando el sujeto, en el curso de su desarrollo vital.

INFLUENCIA EN EL DESARROLLO POSTERIOR DEL INDIVIDUO
El tipo de relaciones afectivas en la primera infancia, se pueden considerar como el núcleo y embrión de la personalidad, cuyo efecto puede reflejarse en la vida del individuo, sobre todo en la esfera social, pues las relaciones interpersonales son el elemento definitorio del contexto en que se desarrolla la vida de los individuos.
Investigación de Hazan y Shaver: Analizan la calidad de las relaciones afectivas de las personas (en concreto el amor romántico), y su asociación con el estilo de apego que les caracteriza.

Resultados (Tabla 17.4, pg 196):

¿Está relacionado el estilo de apego que a uno le caracteriza como adulto con la calidad de las relaciones afectivas que se mantienen con otra persona?
· Los sujetos que muestran un estilo de apego “seguro” describen sus experiencias amorosas como felices, basadas en la confianza y la aceptación de la otra persona. Suelen mantener la relación durante más tiempo, y presentan una menor tasa de divorcios.

· La experiencia amorosa de los “evitadores” se caracteriza por el miedo a la intimidad, y escasa aceptación de las debilidades de la otra persona.

· Los “ansiosos-ambivalentes”, describen su experiencia amorosa como obsesiva, cargada de celos, miedos y altibajos emocionales, así como marcada por la sobredependencia de la otra persona, por lo que las relaciones son menos duraderas.

¿Qué mecanismo explicaría esta asociación?
Hipótesis: Lo que diferencia a los # estilos de apego es un modelo mental acerca de sí mismo, los demás y de las relaciones interpersonales.

La investigación apoya la hipótesis ya que:

· Los “seguros” empleaban frases como “La gente generalmente es bienintencionada y tiene buen corazón”, “En las relaciones afectivas puede haber altibajos, pero pueden ser duraderas”, “La gente casi siempre me aprecia”.

· Los “ansiosos” como: “Tengo muchas dudas sobre mí mismo y sobre la gente”, “Es fácil entablar una relación pero difícil mantenerla”.

· Los “evitativos” como: “Soy más independiente y autosuficiente que la mayoría de la gente y puedo arreglármelas bien solo”, “Es poco probable encontrar a alguien de quien te puedas enamorar realmente”.

¿Existe relación entre el estilo de apego y las experiencias que uno recuerda de las relaciones afectivas con las personas con las que trató en su primera infancia?
· Los “seguros” (en contraste con los inseguros evitadotes o ansiosos), tendían a calificar el clima familiar como feliz y lleno de cariño y describen a su madre como respetuosa, receptiva, no excesivamente demandante, y alguien en quien se podía confiar.

· Los “evitadores” describían a sus madres como distantes, frías y poco receptivas.

· Los “ansiosos” con una mezcla de sensaciones positivas y negativas asociadas al patrón inconsistente que presentaba la madre.

Estos datos, de alguna manera apuntan a la existencia de una cierta continuidad entre las primeras experiencias infantiles, y e estilo que, ya adulto, se despliega en las relaciones con los demás, así como la manera de enfrentarse a las distintas situaciones.
Sin embargo, esto no quiere decir, que la calidad de estas primeras experiencias, sea el único y/o más importante determinante de  la evolución de la personalidad, y de su expresión conductual.

¿TRANSMISIÓN GENERACIONAL?
El modo en que, cdo se es adulto, se afrontan las relaciones con los demás y en particular, el cuidado y trato con los hijos, puede estar influido por la propia historia de apego infantil, y por otros muchos factores de influencia. 

De hecho, existe una distribución semejante en la población de los 3 estilos de apego identificados en niños y en adultos (seguros 59-62%; evitadores: 23-25%; ansiosos: 11-15%).

La investigación de Van Ijzendoorn, en la que analizó el grado de concordancia entre el estilo de apego paternal, y el estilo de apego que generaban en sus hijos, indica una clara correspondencia entre los estilos de apego paterno y del hijo.

Pero, el hecho de que la correspondencia no sea perfecta, evidencia la importancia aunque  no la exclusividad, de las relaciones paterno-filiales, en la determinación del estilo de apego en el niño.

OTROS CORRELATOS DEL ESTILO DE APEGO
El estilo de apego que uno desarrolla en la infancia, no solo afecta a las relaciones interpersonales posteriores, sino que tb afecta a otros ámbitos como:

· El desarrollo del autoconcepto.

· La valoración que uno hace de sí mismo.

· El modo en que se reacciona a la frustración.

· Las metas que uno se fija y el esfuerzo que pone en conseguirlas.

· Trastornos de conducta, etc.

Existe una estrecha relación entre el estilo apego infantil y las dimensiones básicas de la personalidad (5 grandes), así como con otros aspectos-variables más específicos de personalidad.

Variables estructurales de Personalidad
Relaciones entre variables estructurales de Personalidad y estilos de apego (Tabla 17.5, pg 201):
· El estilo de apego “seguro” se asocia positivamente con: Extraversión, Afabilidad, Tesón, y negativamente con Neuroticismo.

· El estilo “inseguro” (evitador y ansioso) presenta el patrón inverso, sin diferencias de interés entre los dos grupos, si acaso, una menor Extraversión, Afabilidad y Tesón en el “evitativo”, y un mayor Neuroticismo en el  “ansioso”.
Psicopatología

En el estudio de Mickelson y cols, se estudio la asociación entre estilo de apego, variables de personalidad y trastornos de conducta.

· En cuanto a las variables de personalidad se encontraron las asociaciones comentadas anteriormente.

La única diferencia está en la dimensión de Apertura Mental, que en el anterior estudio se mostraba ambigua. En el presente estudio se encuentra una asociación paralela a la que presenta la dimensión Extraversión (positiva con el estilo “seguro” y negativa con el “inseguro”).

· Respecto a la asociación con los trastornos de conducta, puede observarse como, para la mayoría de los trastornos puede identificarse un mismo patrón: asociación negativa con el estilo “seguro” y positiva con el estilo “inseguro”. Sólo la esquizofrenia no mostraba una relación muy significativa. El abuso y consumo de alcohol y drogas, eran los únicos que discriminaban entre ansiosos y evitadotes (mayor asociación).
PERSONALIDAD Y CURSO VITAL
La personalidad sigue evolucionando a lo largo de toda la vida.
La personalidad es producto y al mismo tiempo agente activo de cambio.

La personalidad es potencial de acción y adaptación, y como tal, actúa y se actualiza en interacción con el medio.
PERSONALIDAD Y CONTEXTO SOCIOHISTÓRICO
El contexto cultural en que se desenvuelve la vida del individuo condiciona su personalidad, de forma que ésta irá reflejando los cambios que se vaya produciendo en el contexto, y esto es así, tanto a nivel individual como a nivel poblacional.

Los niveles poblacionales de las dimensiones de Personalidad tb fluctúan con los cambios históricos.

Estudios de Twenge:

Analiza los valores medios poblacionales en Extraversión y Neuroticismo/Ansiedad, a lo largo de 30-40 años.

Resultados:

· La dimensión Extraversión presentó un incremento significativo durante el periodo evaluado.

· La dimensión de Neurotismo/Ansiedad tb presentó un incremento significativo.

¿Qué factores presentes en el contexto social, podrían dar cuenta de éstos cambios en personalidad?
Respecto a la Extraversión: 
· Incremento en la movilidad de la población.

· Especialmente, los cambios en el estilo educativo, familiar y escolar, orientado hacia una mayor permisividad, la potenciación de valores como la cooperación y el entrenamiento en habilidades sociales.

Respecto al Neuroticismo/Ansiedad:

· Deterioro de la calidad de las relaciones interpersonales.

· Incremento de ciertas amenazas procedentes del aumento de la criminalidad, nuevas enfermedades, problemas de desempleo, etc.

AJUSTE PERSONALIDAD-CONTEXTO SOCIAL
¿Qué papel juega la personalidad en todo ese proceso de cambio?
¿Qué consecuencias tiene cambiar la personalidad para adaptarse al cambio social o mantenerse ajeno a la presión social y “nadar contracorriente”?

Investigación de Roberts y Nelson:

Se añilazo la incidencia que sobre la evolución de la personalidad tuvo el incremento del “individualismo” en la sociedad americana de los 60-70, y, la significación adaptativa del ajuste o desajuste que pudo producirse entre la personalidad y el estilo de vida dominante en la sociedad.
La muestra se compuso de mujeres a las que se siguió entre los 21 y 52 años (a los 21, 27, 43 y 52).

RESULTADOS:

Cambio social y personalidad
· Las mujeres de la muestra asimilaron el estilo de vida imperante en la sociedad (figura 17.1, pg 207), identificado por:

a. Mayor confianza en sí mismo y menos en los líderes políticos.

b. Mayor espontaneidad y expresividad emocional.

c. Incremento de la desinhibición conductual y defensa de valores, ideas y manifestaciones no convencionales.

· Esta asimilación se tradujo en cambios apreciables en la personalidad:

a. Descenso en aspectos como Adherencia a las normas.

b. Incremento en Narcisismo, Individualismo y Energía.

La personalidad como agente de cambio
Presencia de diferencias significativas individuales en:
· La asimilación de la presión y norma social.
· El cambio que esta incorporación de las normas, produjo en la personalidad.
· El  impacto que éste proceso adaptativo tuvo en la calidad del ajuste psicosocial alcanzado por los sujetos a los largo de ésta larga etapa de sus vidas.

La presencia de éste tipo de resultados reside en que evidencia el carácter activo de la personalidad, a lo largo del proceso evolutivo.

La mayoría de la muestra cambió hacia el individualismo cdo estaba entre los 30 y 45 años, para regresar a posturas más “socializadas y comunitarias”, coincidiendo con la disminución de la presión social hacia el individualismo.

La evolución del cambio personal en sintonía con el cambio social, se debe Tb. a las consecuencias que tiene para el individuo el ajustarse al denominado ”reloj social” (expectativas que la sociedad mantiene acerca de los roles, valores, actitudes y conductas que cada uno debe desarrollar en las etapas de su vida). Este “reloj social” define la conducta que sería apropiada en cada momento.

¿En qué medida la evolución mostrada por las mujeres de la muestra responde al ajuste entre el nivel de presión social hacia el individualismo, por un lado, y a las expectativas existentes en la sociedad sobre los roles a desempeñar según la edad? 

· La menor frecuencia de cambio hacia el individualismo, antes de los 30, podría responder, por una parte, a que la presión social en ésta dirección aún se estaba desarrollando, y por otra, a que éste tipo de actitudes estaría en conflicto con lo que la sociedad esperaba de la mujer en aquellos años (50 y principios de los 60), esto es, que se centrara en la generación de su propia familia.
· El mayor cambio hacia el individualismo observado entre los 30 y los 45, se vería facilitado por el hecho de que esa etapa coincidió con el momento de mayor empuje cultural hacia el individualismo, así como una menor presión social que permitió a la mujer reintegrarse al mundo laboral, volverse hacia ellas mismas, etc.
· A partir de los 45 se observa una mayor suavización de las actitudes individualistas, que podría explicarse por el descenso que en los 80 se observa en la presión cultural hacia el individualismo, así como a la conducta que se espera en los adultos (mayor autocontrol y responsabilidad).

Antecedentes personales y consecuencias
Aunque la investigación indica con claridad que la evolución de los cambios en conducta y personalidad, parecen guiarse por el ajuste entre la presión cultural y las expectativas sociales respecto a los roles que uno debe asumir, existen significativas diferencias individuales en ese proceso de ajuste.

No todos los sujetos cambiaron al mismo ni siguieron el mismo patrón de cambio.

¿En qué difieren quienes cambian “a tiempo” de aquellos que cambian demasiado pronto o tarde?

Presumiblemente, aquellos que presentaban un mejor ajuste personal y social (mayor confianza en sí mismas, menores niveles de ansiedad, abiertas, éticamente consistentes, y menos vulnerables psicológicamente), cambiaron en el momento oportuno.
EN CONCLUSIÓN:

Estos estudios sustentan la idea de que la evolución de la personalidad, está condicionada por los eventos y circunstancias sociohistóricas, que corren paralelos a su ciclo vital. Pero, al mismo tiempo, el individuo, con su peculiar idiosincrasia, sus potencialidades, su personalidad, es agente y parte activa de su propio desarrollo.

Adquiere así sentido la evidencia de las investigaciones sobre genética y personalidad, donde se señalaba el importante peso, que para el desarrollo de la personalidad, tienen las circunstancias contextuales, ambientales, en que se desarrolla la vida, destacando la mayor significación del “ambiente no compartido”. 
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